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Presentamos en estas páginas, homenaje a Don Pío Betrán, un bo­
tón primático triangular alargado, con dobles orificios en forma de "V': 
de un yacimiento del bronce valenciano; yacimiento que no ofrece­
ría otro interés, de momento, a no ser por este botón, precisamente. 

Se encuentra en el término municipal de Alfarb (Valencia), en la 
partida "Els Ascopalls", cerca de Casas de Xivana. Aproximadamente 
en la coordenada 3° 12' de latitud N. y 39° 17' Y 40" de longitud. 

Se trata, por el momento, del más oriental de los yacimientos, del 
periodo del bronce, de la "Vall deis Alcalans", subcom"rca de la Ribe­
ra Alta que comprende los pueblos de Torís, MonserraL MontroÍ y Real 
de Montroi, L1ombai, Catadau y Alfarb, siete en total, de donde he­
mos registrado quince yacimientos, aunque de alguno de ellos sólo te­
mas la noticia, aún sin confirmar por nosotros., (Fig. 1). 

Se llega por la carretera vecinal de Benifaió a Catadau, hasta aproxi­
madamente el km. 5,5. Alrededordela fuente de L'Almagucr -de la que 
se ha tomado el nombre para bautizar nuestro yacimiento- en una es­
trecha faja de materiales oligocenos, de arcillas rojas, hay un pequeño 
y sencillo agrupamiento de chalets, que ya 'se extienden por el barranco 
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Fig. l.· A Yacimiento de la "Font de I 'Almaguer". Los trazos discontinuos deli. 

mitanla "Val/ de/s Alca/ans". Escala 1: 500.000. 

Fig. 2.· Font de I 'Almaguer. A Yacimiento. En el centro, Casas de Xivana y fuente. 

Escala 1: 25.000. 
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de la Berenguera y sus afluentes, las Casas de Xivana (Fig.2). En direc­
ción N. y por el fondo de dicho barranco hay un pequeño camino que 
nos condu~ exactamente al pie del yacimiento. La geología del lugar 
es de calizas silíceas miocénicas, que contienen con frecuencia nódulos 
de sílex y, aunque más duras estas calizas que las ordinarias, por efecto 
de la descalcificación que produce en ellas el agua carbónica, se convier­
ten en rocas porosas, llama~as molasas. 

El yacimiento está situado entre dos montículos, (aproximadamen­
te a ciento treinta 'y siete mtrs:,sobre el nivel del mar) que quedan corta· 
dos por agudos escarpes sobre dos barrancos, a,flu~ntes del de la Beren­
guera, que casi los rodean y aislan y en 'los que abundan 'covachas y a­
gujeros que" aunque frecuentes en las concreciones caliz~s, aquí se dan 
mayormente por el fenómeno de descalcificacion al que heritos aludido. 

La primera noticia que de él tenemos se debe a Franci~co Hernandis, 
quién en febrero de 1961 facilitó la noticia al S.I.P. Postériormente, en 
junio del mismo año prospectaron el lugar el Dr. Tai-radellj 'coino Delega­
do de Zona de Excavaciones, el Sr. Fletcher, Director del S.I.P. y el Sr. 
Donat, Jefe del Grupo de Espeleología de la Diputación; Por último, 
de otra 'prospección efectuada en 1965, el Sr. Roviraaportó varios frag­
mentos de cerrffiica, dos dientes de hoz y lascas de sílex. , ' 

Como ocurre generalmente con los pobiados 'de nuestro bronce, dis­
pone lo que aquí presentamos de unas excelentes condi-dones defensi­
vas, completadas con las murallas que, como puede apreciarse en las 
fotografías que adjuntamos,estan bien conservadas, sien'do posible seguir 
todo el trazado exterior del poblado. Estas. muralias, por lo menos en 
su parte inferior, han dé ser las auténticas dél bronée,' niientras en su parte 
superior podemos supoI:lerlas modernas, bi~n, porque se rehicieran por 
haberse derruido, bien porque se les quisiera dar más altura en función 
de los cultivos a que se ha dedicado el14gar. El estudio de estas murallas 
requeriría más tiempo, haciendo unas catas en profundidad junto a ellas; 
nuestra optimista impresión es que la mayor parte de ellas sea auténtica. 

Están formadas, como generarmente en estos yacimientos, de piedra 
seca, de todos los tamaños, habiéndolas bastante grandes en la parte 
inferior. Naturalmente sin labrar,pero bastante trabajadas, formando in­
cluso como una especie de contrafuerte en algunos lugares, que no que­
remos aventurar sean torres semicir~ulares adosadas; esto sólo lo puede 
decir la excavación deLhigar. . 

Tiene el recinto forma ovalada, de 71 x 46 mts. aproximadamente; 
en el lado E. presenta una doble muralla, con una amplia calle de 20 
mts. entre ambas; en esta parte alcanza hasta tres mts. de altura. Sien-
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L\MINA 1 

l.-Poblado de La Font de ]' Almaguer. Vista desde el lado SW. 

2.-Poblado de La Font de l'Almaguer , mural1a del lado N . 



Lí~IlN.\ Il 

l.- Poblado de La Font de l'Almaguer, muralla vista del lado N. (en el 
centro, la entrada al recinto). 

2.-Poblado de La Font de l' Almaguer, muralla del lado v.r. 



LÁMINA III 

l.-Poblado de La Font de l'Almaguer. Detalle de la muralla del lado N. 

2.-Poblado de La Font de l' Almaguer. Detalle de la muralla en el ángulo 
que forma la entrada al recinto. 



LÁMINA IV 

l.-Poblado de La 'Font de l' Almaguer. Superficie del yacimiento 

2.-Poblado de La Font de l'Almaguer. Botón a ta:naíio natural 
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do menos alta en la parte W., seguramente por tener allí mucho más 
pronunciado el escarpe sobre el barranco que circula por su falda,_ por 
lo que queda mejor garantizado el lugar de este lado sin tener que ela· 
borar tanta defensa como el opuesto (Fig. 3). 

En su parte N. fórma un ángulo casi recto, de más de tres mtrs. de 
lado con respecto al otro de la dirección de la_ muralla. A continuación 
hay una entrada al recinto, de unos dos mts., prosiguiendo después 
el trazado hasta completar el recinto. 

El interior es una superficie relativamente llana, en cuya parte cen­
tral se observan amplias zonas de tierras más negras, al parecer conteniendo 
cenizas. En superficie es frecuente encontrar pequeños terrones de ba­
rro amasado con paja, posiblemente de las paredes de las viviendas. De 
éstas, en una ligera cata que realizamos nos han aparecido dos fondos, 
a unos quince cms. de la superficie. 

Hemos recogido abundantes fragmentos de cerámica, lisos y con ma­
melones, algunos bordes, molederas de rodeno, muchas lascas de sílex, 
nueve percutores, dos fragmentos de pectúnculo,. un hueso que posible­
mente es parte de un punzón roto, y el botón que ahora presentamos. 

En cuanto a las cerámicas, por tratarse de pequeños fragmentos, sólo 
podemos decir que los bordes encontrados son de vasos de paredes rectas 
reentrantes, de bordes exvasados y también un fragmento de forma an­
gular que posiblemente sea la quilla de algún vaso con este perfil. Algunos 
fragmentos tienen unos pequeños mamelones en el mismo borde. Los 
colores de la cerámica son los típicos, ocres, rojos, con manchas oscuras 
por defecto de cocción, etc.. En cuanto a las superficies las hay unas po­
cas de paredes lisas, muy finas, y otras, las más, de paredes rugosas y con 
mucho desengrasan te. 

Como se aprecia en las fotografías y dibujos que aquí reproducimos, 
se trata de un botón de forma prismático-triangular alargado, de super­
ficies muy lisas y desgastadas, con doble perforación en forma de "V"; 
una de estas perforaciones, exactamente en el centro; y la otra más abier­
ta, en la parte inferior (Fig. 4-a). 

El tamaño de sus cara~ laterales es de 3 x 1,9 cmts.;( y 1,7 en la parte 
superior). Las dos caraS laterales que no presentan los orificios tienen 
una arista convexa entre si. La misma presenta las aristas básicas en con­
tacto con aquella . 

Sin pretender entrar a fondo en el problema que ofrece el estudio 
de estos botones, que tanta díscusión han planteado entre los arqueólo­
gos, hemos buscado paralelos al nuestro. Resumamos, brevemente, las 
formas que pueden presentar en general, en los mundos vecinos al nues­
tro del -bronce. 
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Fig_ 4.- a) Alzados anterior y posterior, perfil, planta y secciones del botón de la 

Font de I :4lmaguer. 

b) 1 Alzados anterior y posterior y secciones de un botón de "Cista de I 'Es­

pina. Colsuspina, Cata/uria".- 2 Alzados de un botón de UJ "Gran Grotte Sinsat. A­

riege , Francia". 
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En Mallorca (VENY, 1968) los hay de forma piramidal , prismátito­
triangulares, eónitos de base cil'f:ulal' y oval, tronco-tónicos, semiesféri­
ricos, discoidales etc. 

En Portugal (BERDICHEWSK Y, 1964) se encuentran de formas más 
o menos esferoidales, circulares con caras cóncavo-convexas, regularmen­
te con dos orificios diametralmente opuestos y algunos de formas rec­
tangulares, con orificio en fonna de "V". 

En el bronce argárico (SIRET, 1890) son de formas piramidales y co­
nicas y pequeiios prismas triangulares. Normalmente los conocidos en 
nuestro País son de este tipo. 

En Cataluña los hay primático-triangulares alargados con doble per­
foración (Fig. 4-b,1 PERICOT, 1950 y 1952) o con una sola, botones de 
base cuadrada y forma piramidal y siempre con superficies muy bien pu­
lidas y, a veces, con decoración de círculos incisos. 

Por último, por lo que respecta a Francia (ARNAL, 1954) los hay 
hemisféricos, muy pequeños; prismáticos, (Fig. 4-b, 2) del tipo DUR­
FORT, hechos de piedra caliza blanca con bordes circulares; cónicos. 
Pero la mayor parte de los encontrados hasta ahora son de forma pris­
mático-~largadas. 

Hay otro problema que, naturalmente, no hemos planteado noso­
tros, pero que nos ha llamado la atención, por lo que queremos también 
decir algo. Se trata de saber si los botones prismático-triangulares alargados 
son tales botones o no lo son. Según ARNAL "la doble perforación 
de estas piezas alargadas permite la fabricación de collares de varias hi­
leras, ellos serían los broches" (pág. 255 y ss. de op. cil. en la bibliogra­
fía), aunque esto no nos atañe mucho, seguramente, pues nuestro botón, 
no tiene las perforaciones en los extremos, como OCUlTe con aquellos 
de que habla el eminente arqueologo francés; ESTEVE (1965) dice que 
"en los botones primitivos largos su doble o triple perforación los invali­
da como botones". 

A esto vamos a objetar, en primer lugar porque no vemos tan pro­
blemático coser una de estas piezas primático-triangulares en un lado del 
vestido y solaparle el otro mediante algún trenzado, sobre todo para 
aquellos botones más alargados. En cuanto a los de tamaño mediano, 
como el nuestro, creemos que se puede pasar por un ojal, teniendo en 
cuenta que debían usarse estos botones con tejidos bastante burdos. 

Pero ya advertimos que no pretendíamos entrar en discusiones sobre 
este tema, que tanta tinta ha hecho correr. 
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CONCLUSION. 

En lineas generales podnamos resumir que los botones prismático­
alargados son principalmente pirenaicos, por encontrarse allí las mayo­
res cantidades hasta ahora, siendo esporádicos en el Argar y en el bronce 
valenciano. Mientras que la forma representativa del S. y E. de la penín­
sula sería la piramidal, aunque se encuentran algunos de este tipo fuera de a­
quella área. Pero esto es en líneas muy generales, pues faltan muchos 
datos, conocer y hacer más excavaciones para poder hablar con sufi­
ciente conocimiento de causa. Teniendo en cuenta hechos tan curiosos 
como el mismo desconocimien to que tenemos del mundo argárico, (prác­
ticamente desde los hermanos Siret no se ha hecho nada más allí) y en 
general de todo el bronce, para lo cual parece totalmente imprescindi­
ble acometer a fondo una serie de excavaciones "estratégicas n. Con 
ello sabríamos más sobre estos famosos botones, pero sería lo de menos 
pues lo principal es que sabríamos más sobre el bronce. 

He de agradecer la colaboración prestada por Joan Vila Bou'yicent 
Vila y Rafael Delhom para la realización de este trabajo, sobre todo a 
este último a quien se deben los gráficos y figuras que presentamos. 
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1 Se dice en,1a pág. 290 que "enluno · de los montículos quedaban escasos 
restos de un poblado de la Edad del Bro!1ce por debajo de una serie de muros 
medievales". En efecto, aunque no lo mencionamos nosostros por no creerlo ne­
cesario, pero en esta misma publicación se dice después que en el otro montí­
culo, el que hemos traído a estas páginas, "también por debajo de construccio­
nes medievales existen los restos dc un poblado del Bronce ... " . Esto último no es 
así, en dicho montículo no hemos visto trazas de nada que pueda ser medieval, 
por lo que creemos conveniente advertirlo aé¡u,í. 
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YACIMIENTOS DEL BRONCE DE "LA V ALL DELS ALCALANS" 
(Ribera Alta. Valencia) 

CATADAU 

LLOMBAI 

TORIS 

Barranc dels Camallos 
Camí de la Rambla de Monreal 
Barranc de la Font del Baladre 
Barranc deIs Calderers. 

Corral de Cortisor 
Cova de les Meravelles 
L Atalaia 
Mala Superior 
Mala Inferior. 

La Queréncia 
Collao dels Barracons 
El Castellet 
Olivereta del Campanar. 

MONTSERRAT Castell 

ALFARB Font de l'AImaguer. 


